Compendio de DSI (2004):  I Parte (Cont.) (Resumen con extractos)
CAP. III  
LA PERSONA HUMANA Y SUS DERECHOS         
I. DSI y Principio Personalista
105. La Iglesia ve en el hombre, en cada ser humano, la imagen viva de Dios mismo; imagen que encuentra  su plena razón de ser en el misterio de Cristo, Imagen perfecta de Dios. 
A este hombre, que ha recibido de Dios mismo una incomparable e inalienable dignidad, es a quien la Iglesia se dirige y le presta el servicio más alto… recordándole constantemente su altísima vocación: Cristo, Hijo de Dios, “con su encarnación se ha unido, en cierto modo, con todo hombre” (GS 22).

106. Toda la vida social es expresión de su inconfundible protagonista: la persona humana. La Iglesia en múltiples ocasiones y de diversas maneras, ha reconocido y afirmado la centralidad de la persona humana en todos los ámbitos y manifestaciones de la sociabilidad…

Este importante reconocimiento se expresa en la afirmación de que “lejos de ser un objeto y un elemento puramente pasivo de la vida social”, el hombre “es, por el contrario, y debe ser y permanecer, su sujeto, su fundamento y su fin”…

107. Toda la doctrina social se desarrolla a partir del principio que afirma la inviolable dignidad de la persona humana... la Iglesia ha buscado, tutelar la dignidad humana frente a todo intento de proponer imágenes reductivas y distorsionadas; además, ha denunciado repetidamente sus muchas violaciones. 
II. La persona humana: “imago Dei”
108. El mensaje fundamental de la Sagrada Escritura anuncia que la persona humana es criatura de Dios (cf Sal 139,14-18) y la distingue en su ser a imagen de Dios: “Creó, pues, Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios le creó, macho y hembra los creó” (Gn 1,27). 
109. Entre todas las criaturas del mundo visible, en efecto, sólo el hombre es “"capaz" de Dios” (“homo est Dei capax”). La persona humana es un ser personal creado por Dios para la relación con Él, que sólo en esta relación puede vivir y expresarse, y que tiende naturalmente hacia Él.

110-111. El hombre, en efecto, no es un ser solitario, ya que “por su íntima naturaleza, es un ser social, y no puede vivir ni desplegar sus cualidades, sin relacionarse con los demás”. A este respecto resulta significativo el hecho de que Dios haya creado al ser humano como hombre y mujer… El hombre y la mujer tienen la misma dignidad y son de igual valor:…ambos, en su diversidad, son imagen de Dios…
112: El hombre y la mujer están en relación con los demás ante todo como custodios de sus vidas: “a todos y a cada uno reclamaré el alma humana” (Gn 9,5)… Desde esta perspectiva, la relación con Dios exige que se considere la vida del hombre sagrada e inviolable. El quinto mandamiento: “No matarás” (Ex 20,13; | Dt 5,17) tiene valor porque sólo Dios es Señor de la vida y de la muerte…
 

113. Con esta particular vocación a la vida, el hombre y la mujer se encuentran también frente a todas las demás criaturas. Ellos pueden y deben someterlas a su servicio y gozar de ellas, pero su dominio sobre el mundo requiere el ejercicio de la responsabilidad, no es una libertad de explotación arbitraria y egoísta. Toda la creación, en efecto, tiene el valor de “cosa buena” (cf. Gn 1,10.12.18.21.25) ante la mirada de Dios, que es su Autor. El hombre debe descubrir y respetar este valor
114. El hombre está también en relación consigo mismo y puede reflexionar sobre sí mismo… Cuando escucha la aspiración profunda de su corazón, todo hombre no puede dejar de hacer propias las palabras de verdad expresadas por S. Agustín: “Tú lo estimulas para que encuentre deleite en tu alabanza; nos creaste para ti y nuestro corazón andará siempre inquieto mientras no descanse en ti”.
El drama del pecado:
115-116:  El origen de todas las heridas contra la dignidad humana en la sociedad es el Pecado Original y cada pecado: La consecuencia del pecado, en cuanto acto de separación de Dios, es precisamente la alienación, es decir la división del hombre no sólo de Dios, sino también de sí mismo, de los demás hombres y del mundo circundante.
117. El misterio del pecado comporta una doble herida, la que el pecador abre en su propio flanco y en su relación con el prójimo. Por ello se puede hablar de pecado personal y social: todo pecado es personal bajo un aspecto; bajo otro aspecto, todo pecado es social, en cuanto tiene también consecuencias sociales… Algunos pecados “sociales”: injusticias a la persona o la comunidad, atentar contra la vida (incluye el no-nacido),  contra la libertad y el honor del prójimo, etc.
119. Las consecuencias del pecado alimentan las estructuras de pecado. Estas tienen su raíz en el pecado personal y, por tanto, están siempre relacionadas con actos concretos de las personas, que las originan, las consolidan y las hacen difíciles de eliminar. Es así como se fortalecen, se difunden, se convierten en fuente de otros pecados y condicionan la conducta de los hombres…

La universalidad de la salvación:

120. La doctrina de la universalidad del pecado no se debe separar de la conciencia de la universalidad de la salvación en Jesucristo. Si se aísla de ésta, genera una falsa angustia por el pecado y una consideración pesimista del mundo y de la vida, que induce a despreciar las realizaciones culturales y civiles del hombre.
121. Jesús es al mismo tiempo el Hijo de Dios y el nuevo Adán, es decir, el hombre nuevo (cf. 1 Co 15): “Cristo, el nuevo Adán, en la misma revelación del misterio del Padre y de su amor, manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la sublimidad de su vocación”.

122. …La realidad nueva que Jesucristo ofrece no se injerta en la naturaleza humana, no se le añade desde fuera; por el contrario, es aquella realidad de comunión con el Dios trinitario hacia la que los hombres están desde siempre orientados en lo profundo de su ser, gracias a su semejanza…con Dios; pero se trata también de una realidad que los hombres no pueden alcanzar con sus solas fuerzas.
 III. La persona humana y sus múltiples dimensiones
124-126: Iluminada por la Biblia, la Iglesia busca captar las facetas más importantes del misterio y dignidad de la persona, por esto se opone a concepciones reductivas del ser humano: ni verlo como individualidad absoluta, que depende sólo de sí, ni como mera célula de un organismo o sistema.
127-129: Unidad de la persona humana:

El hombre ha sido creado por Dios como unidad de alma y cuerpo; es en la unidad de alma y cuerpo donde ella es el sujeto de sus propios actos morales”.
No es licito despreciar la vida corporal: se “debe tener por bueno y honrar el propio cuerpo, como criatura de Dios que ha de resucitar en el último día”. Por su espiritualidad el hombre supera a la totalidad de las cosas y…se descubre superior al mundo material, por su dignidad única de interlocutor de Dios.

 
130: Apertura a la trascendencia
El hombre esta abierto al infinito y a todos los seres creados. Está abierto sobre todo al infinito, es decir a Dios, porque con su inteligencia y su voluntad se eleva por encima de todo lo creado y de sí mismo… se dirige hacia la verdad y el bien absolutos. Está abierto también hacia el otro, a los demás hombres y al mundo, porque sólo en cuanto se comprende en referencia a un tú puede decir yo. Sale de sí, de la conservación egoísta de la propia vida, para entrar en una relación de diálogo y de comunión con el otro.
131: Unicidad

La persona existe como ser único e irrepetible: un “yo”, capaz de autocomprenderse y autodeterminarse.…Debe ser comprendida en su irrepetible e insuprimible singularidad.

132-134: Respeto de la dignidad humana
Una sociedad justa puede ser realizada solamente en el respeto de la dignidad trascendente de la persona humana… Todos los programas sociales, científicos y culturales, estén presididos por la conciencia del primado de cada ser humano.

En ningún caso la persona humana puede ser instrumentalizada para fines ajenos a su mismo desarrollo… sean de carácter económico, social o político, ni siquiera en nombre del presunto progreso de la comunidad civil en su conjunto o de otras personas, en el presente o en el futuro.
135-143: La libertad de la persona

135. El hombre puede dirigirse hacia el bien solo en la libertad, que Dios le ha dado como signo eminente de su imagen: “Dios ha querido dejar al hombre en manos de su propia decisión (cf. Si 15,14), para que así busque espontáneamente a su Creador y, adhiriéndose a éste, alcance la plena y feliz perfección. La dignidad humana requiere que el hombre actúe según su conciencia y libre elección, es decir, movido e inducido por convicción interna personal y no bajo la presión de un ciego impulso interior o de la mera coacción externa”.
136. La libertad no se opone a la dependencia creatural del hombre respecto a Dios… El poder de determinar el bien y el mal no pertenece al hombre, sino sólo a Dios.
140. El ejercicio de la libertad implica referencia a una ley moral natural, de carácter universal, que precede y todos los derechos y deberes. La ley natural “no es otra cosa que la luz de la inteligencia infundida en nosotros por Dios. Gracias a ella conocemos lo que se debe hacer y lo que se debe evitar.
Esta ley se llama natural porque la razón que la promulga es propia de la naturaleza humana. Es universal, se extiende a todos los hombres en cuanto establecida por la razón. En sus preceptos principales, la ley divina y natural está expuesta en el Decálogo e indica las normas primeras y esenciales que regulan la vida moral
141. En la diversidad de las culturas, la ley natural une a los hombres entre sí, imponiendo principios comunes. Aunque su aplicación requiera adaptaciones a la multiplicidad de las condiciones de vida, según los lugares las épocas y las circunstancias, la ley natural es inmutable… Incluso cuando se llega a renegar de sus principios, no se la puede destruir ni arrancar del corazón del hombre. Resurge siempre en la vida de individuos y sociedades”.

142. La ley natural no puede ser cancelada por la maldad humana: es el fundamento moral indispensable para edificar la comunidad humanas y elaborar la ley civil…

144-148: Igual dignidad para todas las personas

144. La imagen de Dios en cada uno es el fundamento último de la radical igualdad y fraternidad entre los hombres, independientemente de su raza, Nación, sexo, origen, cultura y clase. 
145. Es necesario crear condiciones de igualdad de oportunidades entre hombre y mujer;  una igualdad objetiva entre las diversas clases sociales ante la ley… 146-147. “Masculino” y “femenino” diferencian a dos individuos de igual dignidad, que, sin embargo, no poseen una igualdad estática, porque lo específico femenino es diverso de lo específico masculino. Esta diversidad en la igualdad es enriquecedora e indispensable para una armoniosa convivencia humana… La mujer es el complemento del hombre, como el hombre lo es de la mujer: mujer y hombre se completan mutuamente…
149-151: La sociabilidad humana
La persona es constitutivamente un ser social, porque así la ha querido Dios que la ha creado… Es necesario destacar que la vida comunitaria es una característica natural que distingue al hombre del resto de las criaturas terrenas.

La sociabilidad no comporta automáticamente la comunión de las personas, el don de si. Por la soberbia y el egoísmo, descubre en si mismo gérmenes de insociabilidad, de cerrazón individualista y de vejación del otro…
IV. Los Derechos Humanos
152: El Magisterio de la Iglesia no ha dejado de evaluar positivamente la Declaración Universal de los Derechos del Hombre, proclamada por las Naciones Unidas el 10 de diciembre de 1948, que Juan Pablo II ha definido “una piedra miliar en el camino del progreso moral de la humanidad”…
153. La raíz de los derechos del hombre se debe buscar en la dignidad de todo ser humano. Esta dignidad, connatural a la vida humana e igual en toda persona, se descubre y se comprende, ante todo, con la razón. La fe  cristiana ayuda a comprender esto todavía más…

La fuente última de los derechos humanos no se encuentra en la mera voluntad de los seres humanos, en el Estado o en los poderes públicos, sino en el hombre mismo y en Dios su Creador. Estos derechos son “universales e inviolables y no pueden renunciarse por ningún concepto”.
155-159: Algunos derechos y deberes específicos…
